
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Evangelio
21-junio-2015

12-Ord-B 

¡Nos acompañas, Jesús! 

A veces en la barca de nuestra vida 
surgen tormentas, parece que todos se va a pique. 
Nos cansamos de sembrar y de seguirte, 
nos asaltan dudas de fe, parece que estás dormido,  
que te desentiendes de nosotros cuando nos hundimos. 
 
Pero tú, Jesús, pones calma en nuestros miedos, 
y nos dices: “¿aún no tenéis fe?”. 
Y tú, Jesús, sigues ahí a veces callado o escondido 
pero sabemos que nos acompañas  
cuando no encontramos respuestas,  
la soledad nos acecha, o la suerte nos abandona. 
 
Sí, tú Jesús,  sigues acompañándonos  
y nos invitas a “pasar a la otra orilla”, 
a la orilla de la confianza, a superar los miedos  
que nos paralizan y a tener fe porque todo está seguro,  
pues cada comunidad y cada persona está en tus manos. 
Sé tú el capitán, toma tú el timón de nuestras vidas.



JOB 38,1. 8-11  Aquí se romperá la arrogancia de tus olas.   

El Señor habló a Job desde la tormenta: - ¿Quién 
cerró el mar con una puerta, cuando salía impetuoso 
del seno materno, cuando le puse nubes por mantillas 
y niebla por pañales, cuando le impuse un límite con 
puertas y cerrojos?  

Y le dije: -Hasta aquí llegarás y no pasarás aquí se 
romperá la arrogancia de tus olas.  

SAL 106: Dad gracias al Señor, porque es eterna su 
misericordia. 

2ªCORINTIOS 5, 14-17: Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha 

comenzado. 

Hermanos: Hermanos: Nos apremia el amor de 
Cristo, al considerar que, si uno murió por todos, 
todos murieron. Cristo murió por todos, para que los 
que viven ya no vivan para sí, sino para el que murió 
y resucitó por ellos.  

Por tanto, no valoramos a nadie por criterios 
humanos. Si alguna vez juzgamos a Cristo según tales 
criterios, ahora ya no. El que vive con Cristo es una 
creatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha llegado lo 
nuevo. 

MARCOS 4,35-41: ¿Quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas 
le obedecen!   

Narrador: Un día, al atardecer, dijo Jesús a sus 
discípulos:  

Jesús: - Vamos a la otra orilla.  
Narrador: Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, 

como estaba; otras barcas lo acompañaban. Se 
levantó un fuerte huracán, y las olas rompían 
contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba 
a popa, dormido sobre un almohadón. Lo 
despertaron, diciéndole:  

Jesús: - Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?  
Narrador: Se puso en pie, increpó al viento y dijo al 

lago: 
Jesús: - ¡Silencio, cállate! El viento cesó y vino una gran 

calma.  
Narrador: Él les dijo:  
Jesús: - ¿Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe? 
Narrador: Se quedaron espantados y se decían unos a 

otros: - ¿Pero quién es éste? ¡Hasta el viento y las 
aguas le obedecen!  

 

Jesús es el CAPITÁN 
¡ Toma Tú el TIMÓN de mi vida!.  

1. VER: Necesitamos un capitán 
-Los equipos, los colegios, las pandillas… necesitan un capitán. Su función 

es aunar esfuerzos, dirigir, orientar hacia la meta, romper miedos… 
-La tripulación de un barco va dirigida por el capitán. Es él el que dirige el 

barco hacia buen puerto, lleva el timón con buen rumbo y evita peligros. 
Así el viaje termina con éxito y sin sobresaltos.  

¿Qué sería un equipo sin capitán?, ¿lograría sus fines? 
2. JUZGAR: Jesús es el capitán de la Iglesia 

En el evangelio de hoy se nos dice que  se levantó una gran tormenta en el 
mar, el barco estaba a punto de hundirse. Los apóstoles, llenos de miedo, 
dicen a Jesús: “Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?”. Él pone la 
calma, amaina el viento y detiene la violencia de las olas. Y les recrimina 
su falta de fe. 

¿QUÉ NOS QUIERE DECIR? 
-A veces andamos perdidos, sin rumbo, confusos, el miedo nos hace 

tambalear y echarnos atrás. 
-Antes de vacaciones, se nos invita a dejar que sea Jesús el capitán de 

nuestra vida: si él lleva el timón tendremos fe, iremos de su mano, 
seremos fuertes, nos iluminará en las oscuridades, tendremos fuertes. 

-Con Jesús a nuestro lado, capitaneando el barco, ya puede pasar lo que 
pase que no se hundirá nuestro proyecto de vivir como hijos de Dios y 
hermanos en comunión con todo lo creado.  

-Hacer la primera comunión significa que queremos que Jesús sea nuestro 
capitán, que queremos ir en su nave (la Iglesia), que cada domingo 
escucharemos su hoja de ruta (Palabra de Dios) y nos alimentaremos de 
su Pan.  

¿Quién lleva el timón de mi vida?¿Qué te pide el evangelio de hoy? 
2. ACTUAR: ¡ ¡ Toma Tú el timón de mi vida!.  

-Demos muchas gracias al Señor, capitán de nuestros colegios, parroquias, 
grupos… ¡Gracias, Señor!                                                  ¿Qué váis a hacer? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


